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Panamá resbaló 13 posiciones en el índice que mide la competitividad en el uso de tecnologías de la información y las comunicaciones (TIC, por sus siglas en inglés) realizado por el Foro Económico Mundial, denominado Reporte Global de Tecnología de la Información 2005-2006. 

De los 115 países analizados, Panamá ahora ocupa la posición 66 en el ranking mundial y el séptimo puesto en Latinoamérica. 

Chile se consolidó como el país más competitivo de Latinoamérica en este sector con la posición 29, seguido de Brasil. En la región, por delante de Panamá, también están Jamaica que ocupa el puesto 54, México 55, El Salvador 59, Colombia 62, y Uruguay 65.

A pesar del retroceso de Panamá en materia de uso de información y comunicaciones, todavía está por delante de Costa Rica, Argentina, Trinidad y Tobago, Venezuela, Perú, República Dominicana, Guatemala, Ecuador, Bolivia, Nicaragua, y Paraguay. 

El presidente de la Asociación Panameña de Ejecutivos de Empresa y de la junta de Síndicos del Centro Nacional de Competitividad, Enrique de Obarrio, dijo que la caída de Panamá en este índice se debe a que otros países avanzaron más rápido.

"Por ejemplo, nuestro país todavía no ha avanzado lo suficiente en el uso de computadoras por parte de grupos profesionales y empresas micro y pequeñas. Las empresas grandes sí están al día", comentó de Obarrio. 

Sostuvo que se hace necesario ampliar las bases para reducir la brecha tecnológica, "y el gobierno está muy consciente de esta necesidad".

Estados Unidos retomó la primera posición del que había sido desplazado en el 2005 por Singapur, que ahora se coloca en segundo lugar. Le siguen Dinamarca, Islandia, Finlandia, Canadá, Taiwan, Suecia, Suiza y Reino Unido. 

El informe del Foro Económico Mundial señaló que la recuperación de Estados Unidos se debió principalmente a su apertura en la innovación tecnológica, ayudado por el sistema de educación superior y la disponibilidad de capital de riesgo. 

